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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR): 

DOÑA MARÍA DEL CARMEN BATISTA CRUZ (1927-2017) 
ESTUDIANTE DE CIENCIAS QUÍMICAS, LCDA. EN FARMACIA, PRIMERA FARMACÉUTICA 

GÜIMARERA, ANALISTA, INSPECTORA FARMACÉUTICA MUNICIPAL, DIPLOMADA EN ÓPTICA 

Y OPTOMETRÍA, INSIGNIA DE ORO DEL COLEGIO OFICIAL DE FARMACÉUTICOS Y 
PREMIO “ARGENTA DE FRANQUIS” 2013 DEL AYUNTAMIENTO DE GÜÍMAR 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 

Tras obtener el título de Bachiller en el colegio “Santo Domingo” de Güímar, 
regentado por las religiosas de Nazaret, nuestra biografiada cursó los dos primeros años de 
Ciencias Químicas en la Universidad de La Laguna. Luego pasó a la Universidad 
Complutense de Madrid, en la que cursó la carrera de Farmacia, que concluyó en la 
Universidad de Granada, siendo la primera farmacéutica güimarera. Comenzó a ejercer en la 
farmacia que desde hacía dos años regentaba en Güímar su hermano, don Antonio Rafael 
Batista Cruz, con quien aprendió a hacer análisis, tanto de sangre como de orina. Tras la 
prematura muerte de éste, se hizo cargo de dicha farmacia, que regentó en solitario durante 52 
años, hasta su jubilación. En ese tiempo también ejerció como inspectora farmacéutica 
municipal y como titular suplente de la farmacia de Fasnia; además, fue socia cofundadora de 
COFARTE y obtuvo varios diplomas en Óptica y Optometría, tras los correspondientes 
cursos. Como reconocimiento a su labor profesional, recibió la Insignia de Oro del Colegio 
Oficial de Farmacéuticos y el Premio “Argenta de Franquis” 2013 del Ayuntamiento de 
Güímar. También tuvo una notable afición literaria, siendo autora de varios trabajos, algunos 
de los cuales permanecen inéditos, mientras que otros tres fueron publicados en El Día; por 
uno de estos recibió una mención honorífica en un concurso sobre la Cruz Roja Española. 

 

 
Doña María del Carmen Batista Cruz nació en la calle San Pedro Abajo de Güímar. [Foto de G. Díaz]. 
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SU DESTACADA FAMILIA 
 Nació en la calle San Pedro Abajo de Güímar el 5 de diciembre de 1927, a las cinco de 
la madrugada, siendo hija de don Andrés Batista Batista y doña María Cruz García, naturales 
de Arafo, pero ella oriunda de Güímar por su padre. El 28 de ese mismo mes fue bautizada en 
la iglesia matriz de San Pedro Apóstol por el cura ecónomo don Domingo Pérez Cáceres; se le 
puso por nombre “María del Carmen Guadalupe” y actuó como padrino su tío, don Gonzalo 
Cruz García. 
 Doña María del Carmen creció en el seno de dos ilustres familias, con gran inquietud 
social y política. En los Batista de Arafo destacaron, entre otros: un tatarabuelo, don Agustín 
Batista González, bedel, cobrador, mayordomo recaudador y hermano mayor la Hermandad 
del Santísimo Sacramento de Arafo; un bisabuelo, don Juan Pedro Batista de Torres (1804-
1908), propietario agrícola, sargento 2º de Milicias, regidor y secretario del Ayuntamiento, 
juez de paz suplente, recaudador municipal de contribuciones, teniente de alcalde y alcalde 
accidental de Arafo, presidente honorario del Casino “Unión y Progreso” y hombre más 
longevo de Arafo, pues murió a los 104 años de edad1; su padre, don Andrés Batista y Batista 
(1892-1955), socio fundador del Casino “Unión y Progreso”, estudiante de Piano y Etnología, 
profesor mercantil, vicesecretario fundador y tesorero del “Club Central” y juez municipal de 
Arafo; uno de sus tíos, don Juan Pedro Batista Batista (1889-1962), socio fundador, 
vicesecretario y socio honorario del Casino “Unión y Progreso”, contador fundador y presidente 
del “Club Central”, primer presidente de la Agrupación Artístico-Musical “La Candelaria”, 
vicepresidente de la Agrupación local de Izquierda Republicana, concejal, primer teniente de 
alcalde y alcalde de Arafo; y un primo hermano de ambos, don Andrés Orozco Batista 
(1888-1961), socio fundador y honorario del Casino “Unión y Progreso” de Arafo, abogado, 
alcalde de Santa Cruz de Tenerife, diputado a Cortes, ministro de Industria y Comercio, 
presidente del Consejo Superior de Ferrocarriles, representante de España en el Tribunal 
Internacional Permanente de Justicia de La Haya, decano del Colegio de Abogados, gran 
tribuno, notable patricio isleño, ejemplo destacado de gran hombre público y elocuente 
maestro de la abogacía. 
 Por la rama güimarera de los Cruz destacaron, entre otros: dos cuartos abuelos, don 
Ignacio Antonio de la Cruz (1773-?), sacristán, sargento de Milicias, mayordomo, hermano 
mayor y secretario de la Hermandad del Rosario de Güímar, y don Cristóbal Delgado de 
Tonazo y González (1755-?), alcalde de Güímar y regidor síndico de su Ayuntamiento; tres 
tatarabuelos, don Martín Antonio de la Cruz y Cruz (1798-1830), agrimensor, alcalde real de 
Güímar, marino y emigrante a Cuba, don Cándido Rodríguez García (1807-1888), capitán 
graduado de Milicias, regidor, teniente de alcalde y alcalde constitucional de Güímar, juez de 
paz, secretario escrutador en elecciones, miembro de las juntas municipales de Beneficencia, 
Escuelas, Sanidad y Amillaramiento, y 2º mayor contribuyente del municipio2, y don Isidro 
Elías González (1782-1831), sargento 1º de Milicias; un bisabuelo, don Tomás Cruz Delgado 
(1822-1891), propietario, juez de paz, síndico personero del Ayuntamiento, teniente de alcalde y 
alcalde de Güímar y capitán de la Milicia Nacional; su abuelo, don Gonzalo de la Cruz 
Rodríguez (1865-1931), socio fundador del Casino “Unión y Progreso” de Arafo, primer 
presidente del “Club Central” y juez municipal de Güímar; un tío-abuelo, don Tomás Cruz 
Rodríguez (1863-1953), propietario y alcalde de Güímar, que dio nombre a una calle; el tío de 
los anteriores, don Cándido Rodríguez González (1848-1904), primer médico güimarero, 
titular de su villa natal, fiscal municipal, jurado judicial e interventor electoral3; su abuela, 
doña Rafaela García Rodríguez (1858-?), maestra de enseñanza primaria en Fasnia, San 

 
1 Sobre este personaje puede verse otro artículo en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 14 de 

diciembre de 2014. 
2 Ibidem, blog.octaviordelgado.es, 7 de abril de 2016. 
3 Ibidem, blog.octaviordelgado.es, 12 de julio de 2013. 
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Sebastián de la Gomera y Arafo; su madre, doña María Magdalena Cruz García (1894-1983), 
quien también obtuvo el título de maestra, aunque no llegó a ejercer; uno de sus tíos, don 
Gonzalo Cruz García (1896-1979), Doctor en Farmacia, farmacéutico titular en Güímar y 
Madrid, simpatizante del Partido Republicano Tinerfeño, actor aficionado y vocal del Liceo 
Andaluz de la capital del Reino4; y un primo hermano de ambos, don Tomás Cruz García 
(1895-1977), Lcdo. en Derecho, profesor ayudante de Derecho Mercantil en la Universidad de 
La Laguna, registrador interino de la Propiedad de Granadilla de Abona, tesorero y decano 
accidental del Colegio de Abogados de Santa Cruz de Tenerife, presidente fundador de 
“Aguas del Sur”, presidente de la “Cooperativa del Campo Fañabé”, vocal fundador del 
Instituto Económico, presidente del Casino de Güímar, alcalde de dicha villa, cabo de distrito 
del Somatén Armado y jefe local de Unión Patriótica, presidente fundador de la 
“Hidroeléctrica de Güímar”, presidente de la “Asociación Provincial Agrícola de Santa Cruz 
de Tenerife” y de la “Federación Patronal de las Islas Canarias”, diputado a Cortes por 
Tenerife, presidente fundador de la Cámara Oficial Sindical Agraria (C.O.S.A.) de la 
provincia, consejero provincial del Movimiento, vicepresidente, presidente interino y 
consejero honorario del Cabildo de Tenerife, vicepresidente de la Junta Administrativa de 
Obras Públicas de Santa Cruz de Tenerife y de la Junta de Obras del Puerto, gobernador civil 
interino, presidente de la Junta Provincial de la Lucha contra el Cáncer, investigador histórico, 
Cronista Oficial de Güímar, tratadista en economía insular y especialmente en la problemática 
de las aguas canarias, director del Instituto de Estudios Canarios, Hijo Adoptivo de Granadilla 
de Abona, Hijo Predilecto de Güímar, Gran Cruz del Mérito Agrícola, Medalla de Oro del 
Colegio de Abogados de Santa Cruz de Tenerife, etc. 
 En cuando a sus hermanos, tuvo tres: don Antonio Rafael Batista Cruz (1926-1956), 
alférez de complemento de Infantería, estudiante de Ingeniería Agrónoma, Lcdo. en Farmacia, 
farmacéutico titular e inspector farmacéutico municipal de Güímar, analista, profesor de 
Matemáticas y concejal del Ayuntamiento de Güímar5; doña Concepción Batista Cruz (?-
1993), profesora de Piano e Inglés, quien permaneció soltera; y doña Candelaria Batista 
Cruz, quien también obtuvo el título de Inglés. 
 

 
Doña María del Carmen Batista Cruz en su juventud. 

 
4 Ibidem, blog.octaviordelgado.es,  
5 Ibidem, blog.octaviordelgado.es, 14 de junio de 2015. 
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BACHILLER, ESTUDIANTE DE CIENCIAS QUÍMICAS Y LCDA. EN FARMACIA 
 Volviendo a doña María del Carmen Batista, inició los estudios primarios en el 
Colegio particular que regentaba la maestra lagunera doña Isabel Sainte-Marie Galván, con la 
colaboración de doña María San Ginés, situado frente al Ayuntamiento de Güímar. Luego 
pasó a la Escuela Graduada de Niñas de esta ciudad, instalada en la parte baja del costado 
derecho de las casas consistoriales, siendo su maestra la güimarera doña Armanda Torres 
Bardó. Posteriormente, en 1937, al abrirse en Güímar el colegio “Santo Domingo” regentado 
por las Religiosas Hijas de la Sagrada Familia de Nazaret, doña María del Carmen se incorporó a 
él para cursar el Bachillerato; allí comenzó a destacar en Dibujo y Pintura y, entre sus profesoras, 
destacó la auxiliar de Letras doña Guillermina Suárez, quien le dejó una huella imborrable. 
 Posteriormente, en 1947 pasó a la Universidad de La Laguna, donde cursó y aprobó los 
dos primeros años de la carrera de Ciencias Químicas. Pero aconsejada por su padre, en 1949 se 
trasladó a la Universidad Complutense de Madrid para cursar la carrera de Farmacia, en la que 
ya estaba su hermano Rafael. 
 Durante la carrera, doña Carmen obtuvo una Matrícula de Honor en Geología con un 
trabajo sobre los materiales volcánicos de Canarias, lo que le dio opción a que el catedrático de 
dicha asignatura, don José María Alvareda, le ofreciese entrar en el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, lo que no era frecuente para una mujer en aquellos tiempos, pero las 
circunstancias familiares no le permitieron aceptar una oferta tan tentadora. 
 En 1953 ya tenía prácticamente terminados sus estudios, por lo que se hizo la orla con sus 
compañeros de promoción de la Complutense, pero se le atravesaron dos asignaturas, que tuvo 
que cursar posteriormente en la Universidad de Granada, donde concluyó su carrera en febrero 
de 1955; y el 16 de marzo inmediato se le expidió en Madrid el título de Licenciada en 
Farmacia, siendo la primera güimarera que lo obtenía. 
 

 
Antigua pintura con la fachada de la Farmacia Batista de Güímar. 

FARMACÉUTICA TITULAR DE GÜÍMAR, INSPECTORA FARMACÉUTICA MUNICIPAL, TITULAR 

SUPLENTE DE FASNIA, SOCIA COFUNDADORA DE COFARTE Y DIPLOMADA EN ÓPTICA 
El 3 de agosto de ese mismo año 1955, doña María del Carmen ingresó en el Colegio 

Oficial de Farmacéuticos de Santa Cruz de Tenerife e inmediatamente comenzó a ejercer, en la 
farmacia que desde hacía dos años regentaba en Güímar su hermano, don Antonio Rafael 
Batista Cruz. Con él aprendió a hacer análisis, tanto de sangre como de orina. 
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 Por entonces, doña María del Carmen sufrió dos golpes duros, pues el 24 de septiembre 
de ese reiterado año 1955 falleció su padre, don Andrés Batista, y al año siguiente, el 27 de 
agosto de 1956, murió su mencionado hermano, don Antonio Rafael. Debido a la prematura 
muerte de éste quedó vacante la titularidad de su farmacia, por lo que el 22 de diciembre de ese 
último año 1956, cuando contaba 29 años de edad, nuestra biografiada se hizo cargo de ella en 
solitario. Al frente de la histórica Farmacia Batista de Güímar continuaría durante más de 
medio siglo, hasta su jubilación; estaba situada en la Avenida Obispo Pérez Cáceres nº 20 de 
dicha ciudad, cerca del puente de Guaza. 
 El 10 de diciembre de 1959, recién cumplidos los 32 años de edad, contrajo 
matrimonio en la Basílica de Candelaria con don Felipe Monje Rodríguez, de 26 años, natural 
y vecino de Arafo e hijo de don Felipe Monje Marrero y doña Andrea Rodríguez Díaz; los 
casó el presbítero güimarero don Vicente Jorge Dorta, por entonces párroco de Arafo, con 
licencia y colaboración del cura ecónomo de Santa Ana, fray Ramón Sánchez, y actuaron 
como padrinos don Cándido García Sanjuán y doña Encarnación Monje Marrero, siendo 
testigos sus ilustres parientes don Andrés Orozco Batista y don Tomás Cruz García. 
 Volviendo a doña Carmen, durante muchos años tuvo que preparar manualmente 
diversos productos farmacéuticos, tanto para personas como para animales, algunos de ellos 
muy complicados, pues sus componentes podían ser tóxicos en exceso y no podía equivocarse 
en la dosis; entre ellos fueron frecuentes los jarabes, las pomadas y los supositorios, que tenía 
que hacer cuando se le demandaba, a cualquier hora del día o de la noche. Asimismo, cuando 
estaban ausentes los médicos y los practicantes de la localidad, tuvo que asumir otras 
actividades sanitarias, como poner inyecciones y hacer curas de quemaduras o heridas; 
incluso en una ocasión tuvo que sacar una muela y en otra reanimar a un niño que sufría un 
ataque, cuando parecía que estaba a punto de morir. 
 Además, a comienzos de los años sesenta desempeñó durante tres años y medio el 
cargo de inspectora farmacéutica municipal, en virtud del cual debía analizar periódicamente 
el agua de abastecimiento público y el matadero, así como los principales productos de 
consumo que se vendían en los establecimientos públicos (leche, pan, alcohol metílico, carne, 
etc.), debiendo enviar la mayoría de las muestras a la Delegación de Sanidad. En esa misma 
década también fue, durante un mes, titular suplente de la farmacia de Fasnia. Al crearse 
COFARTE, la Cooperativa Farmacéutica de Tenerife, figuró entre los socios fundadores. 
Durante muchos años también suministró los medicamentos a las personas incluidas en el 
padrón sanitario municipal de funcionarios de Güímar. 
 En el año académico 1975-76 asistió a un curso completo de Óptica Oftálmica y 
Acústico Audiométrica en la Escuela Profesional de Óptica de la Facultad de Farmacia de la 
Universidad de Barcelona, obteniendo el correspondiente Diploma, que le fue expedido en 
dicha ciudad el 10 de junio de 1976. Gracias a ello, en ese mismo año añadió el servicio de 
Óptica a los prestados en su farmacia de Güímar. Con posterioridad haría otros cursos más 
cortos de especialización en esa misma disciplina, impartidos en Santa Cruz de Tenerife pero 
organizados por la Universidad de Granada, que fue la que le expidió el 25 de julio de 1993 el 
Certificado de Aptitud en principios de Patología y Farmacología ocular para ópticos, tras 50 
horas de docencia; y el 19 de mayo de 1994 le expidió otro título de Diplomada en Óptica y 
Optometría. Finalmente, por resolución de la Dirección del Servicio Canario de Salud, de 
fecha 12 de noviembre de 1998, se le ratificó la autorización para el funcionamiento del 
servicio y actividad sanitaria de Óptica (Sección de Farmacia) que venía prestando y en el que 
continuó hasta su jubilación. 
 Aparte de la inestimable colaboración de su marido, don Felipe Monje Rodríguez, que 
fue su principal apoyo en la farmacia, también contó con la valiosa colaboración de media 
docena de mancebos, entre los que destacó don Carlos Antonio Pérez Hernández, recordado 
solista de la Agrupación “Amigos del Arte” fallecido en 2009, a los 63 años de edad, quien 
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durante muchos años contó con la confianza total de doña Carmen y don Felipe, pues llegó a 
ser como un miembro más de la familia. 
 Como curiosidad, en su larga andadura en la farmacia nuestra biografiada sufrió dos 
atracos, en uno de los cuales derribaron la puerta de entrada con un coche y se llevaron la caja 
fuerte, lo que obligó a blindar las puertas. Asimismo, sufrieron dos conatos de incendio, uno 
iniciado en la propia farmacia y otro en una tienda de tejidos situada en el edificio anexo, 
aunque sin producir mayores desgracias. 
 

 
La farmacia Batista de Güímar en sus últimos tiempos. 

INSIGNIA DE ORO DEL COLEGIO OFICIAL DE FARMACÉUTICOS, JUBILACIÓN, AFICIÓN 

LITERARIA Y PREMIO “ARGENTA DE FRANQUIS” 2013 
 Doña María del Carmen Batista Cruz celebró en 2003, junto a sus compañeros de 
estudios, las Bodas de Oro de su promoción de la Facultad de Farmacia de la Universidad 
Complutense. Dos años después, el martes 20 de diciembre de 2005, en un acto celebrado con 
motivo de la festividad de su Patrona, la Inmaculada Concepción, el Colegio Oficial de 
Farmacéuticos de la provincia le entregó su Insignia de Oro, al cumplir los 50 años de su 
colegiación6. 

Continuó al frente de la farmacia, así como de los análisis y la óptica, hasta 2008, en 
que obtuvo la jubilación tras 53 años de ejercicio profesional; ¡contaba por entonces 80 años 
de edad! En dicho año, la histórica farmacia fue traspasada a doña Juana María Monje García, 
natural de Güímar y sobrina de don Felipe. 
 Al margen de su actividad profesional y según ella misma confesaba, a doña Carmen 
siempre le gustó leer, escribir y filosofar. Incluso participó en un concurso insular convocado 
en 1973 por la Institución Sindical “Virgen de la Candelaria” de Santa Cruz de Tenerife, 
dedicado a la exaltación de la Cruz Roja Española; en él, nuestra biografiada centró su trabajo 
en la historia de dicha institución, lo tituló “Cruz Roja: Universidad de hermanos” y lo 
publicó en El Día; y al fallarse dicho concurso, en marzo de dicho año, obtuvo una Mención 
Honorífica, como recogió el Eco de Canarias: “El jurado calificador resaltó los méritos del 
artículo titulado «Cruz Roja: Universidad de hermanos»,  original de M. C. Batista Cruz, y 
que viera la luz en el periódico «El Día»”7. También publicó otros dos artículos en el mismo 

 
6 “Los farmacéuticos festejan el día de su Patrona, la Inmaculada Concepción”. El Día, jueves 22 de 

diciembre de 2005 (pág. 62). 
7 “Carta de Tenerife / Fallo del concurso convocado por la Institución «Virgen de la Candelaria»”. El 

Eco de Canarias, viernes 16 de marzo de 1973 (pág. 11). 
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periódico El Día, uno sobre deficientes mentales y otro sobre la historia de los guanches. 
Además, entre los que aún permanecen inéditos figuran sendos trabajos sobre “Las estaciones 
del año”, “La Virgen del Socorro” y la “Historia de las farmacias en Güímar”. 
 

 

 
Doña María del Carmen Batista Cruz en la celebración de las Bodas de Oro de su promoción de Farmacia. 

Arriba en el centro y abajo a la izquierda. 

 Tras la propuesta realizada por la Comisión Municipal de Honores y Distinciones el 
28 de enero de 2013, el Pleno del Ayuntamiento de Güímar acordó por unanimidad, en sesión 
celebrada el 1 de febrero inmediato, distinguir a doña María del Carmen Batista Cruz con el 
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Premio “Argenta de Franquis” 2013, que se le entregó en la Casa de la Cultura el 8 de marzo de 
dicho año con motivo del Día Internacional de la Mujer, en el que tuve el placer de participar 
haciendo su glosa biográfica. Se le concedió como reconocimiento a una pionera que asumió una 
actividad que hasta su llegada solo había sido realizada por hombres, por lo que se merecía 
sobradamente dicho Premio, creado para reconocer la labor desarrollada con entusiasmo y 
entrega por la Mujer güimarera. 
 

 
Acto de entrega del Premio “Argenta de Franquis” 2013 a doña María del Carmen Batista Cruz, 

en la foto (centro derecha) acompañada por miembros de la corporación municipal 
y de la Comisión de Honores y Distinciones 

FALLECIMIENTO Y SUCESIÓN 
 Su esposo, don Felipe Monje Rodríguez, quien fue teniente de alcalde del Ayuntamiento 
de Güímar, murió en Santa Cruz de Tenerife el lunes 30 de marzo de 2015, a los 81 años de 
edad. A las cuatro de la tarde del día siguiente se efectuó el sepelio desde la cripta de San Juan 
Degollado de Arafo a dicha parroquia, donde se oficiaron las honras fúnebres y a continuación 
recibió sepultura en el cementerio de su villa natal. 
 Le sobrevivió nuestra biografiada, doña María del Carmen Batista Cruz, quien también 
falleció en Santa Cruz el domingo 19 de marzo de 2017, cuando contaba 89 años de edad. Al día 
siguiente se oficiaron las honras fúnebres. El jueves 23 de ese mismo mes se ofició una misa por 
su alma en la parroquia de Santo Domingo de Guzmán de Güímar y el viernes 24 otra en la 
parroquia de San Jorge de la capital tinerfeña, a las que invitaron, en sendas esquelas, su familia 
y el Colegio Oficial de Farmacéuticos de Santa Cruz de Tenerife. 

 
Esquelas de don Felipe Monje Rodríguez y doña María del Carmen Batista Cruz, publicadas en El Día. 
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 Don Felipe y doña María del Carmen habían tenido dos hijos: doña María del Pilar 
Monje Batista, quien ha continuado la tradición familiar, pues tras obtener los títulos de 
Licenciada en Farmacia por la Universidad de La Laguna y Diplomada en Óptica por la de 
Santiago de Compostela, ejerció como profesora de un Instituto de Las Palmas de Gran 
Canaria y luego en una óptica de Santa Cruz de Tenerife, hasta que obtuvo la titularidad de la 
farmacia de El Puertito de Güímar, en la que continúa, habiendo casado con don Enrique Luis 
González y González; y don Andrés Martín Monje Batista, quien ejerce como arquitecto en 
Santa Cruz de Tenerife, donde tiene su estudio, y está casado con doña María Eugenia Escolar 
Escuder. Ambos les dieron cinco nietos: Victoria Eugenia, María Cristina, María del Pilar, 
Andrea y Felipe. 

[23 de octubre de 2021] 
 


